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			A Jaime del Burgo. 


			(Ella sabe por qué).


		




		

			En Londres, a 18 de julio de 2023 


			Excmo. Sr. Don Manuel Pimentel


			Editorial Almuzara


			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4, c/8 nave L2, módulos 6-7, C. P.: 14005, Córdoba.


			Muy Sr. mío,


			En los últimos meses he mantenido conversaciones telefónicas e intercambiado correspondencia mediante email con el periodista don Jaime Peñafiel, haciéndolo conocedor de hechos relevantes de mi vida privada.


			El Sr. Peñafiel tiene mi plácet para publicar los hechos en cuestión, sea empleando su propia redacción, sea entrecomillando mis palabras, lo que le comunico mediante esta carta que adelanto por email y se le enviará a la editorial a los efectos que procedan.


			Atentamente,


			[image: ]


			Jaime del Burgo   


		




		

			Nota del autor


			A propósito de todos aquellos que opinan, escriben y hablan sobre Letizia sin conocerla, se les puede aplicar el concepto desarrollado en este siguiente texto: «ultracrepidianos».


			Los ultracrepidianos son esas personas que opinan sobre todo sin tener conocimiento de casi nada. Son esos perfiles que no dudan en corregirnos, en minimizar nuestras valías para destacar en cualquier circunstancia y en medio de toda conversación.


			Los ultracrepidianos, lejos de estar en peligro de extinción, aparecen más cada día. Son esas personas que opinan sobre todo sin tener conocimiento de nada. Son los que nunca se callan, los que nos corrigen, los que tienen sugerencias para casi cualquier tema, los que quieren arreglar el mundo casi cada día y aquellos que infravaloran a los auténticos expertos en un tema. Resulta curioso lo rico que es nuestro lenguaje y los términos de los que disponemos para definir esos comportamientos que vemos tan a menudo.


			«Ultracrepidarianismo» parece, sin duda, una de esas palabras tan complicadas de recordar como de pronunciar. Sin embargo, resulta sorprendente saber que lleva con nosotros desde épocas muy remotas y que la usan en casi cualquier lugar del mundo. Entre todos nosotros hemos dado nombre a ese perfil con una tendencia casi obsesiva a opinar y dar consejos sobre áreas y personas de las que generalmente ni conocen ni controlan. Ahora bien, queda claro, no obstante, que todos tenemos pleno derecho a dar una opinión sobre cualquier cosa y cualquier persona. 


			Sin embargo, hacerlo con humildad y desde esa óptica desde la cual entender que no dominamos todas las materias de la vida puede decir mucho de nosotros. Así, es interesante saber que el comportamiento de los ultracrepidianos es una materia de gran interés para el campo de la psicología.


			Ellos tienen respuesta para todo. No se callan. Tampoco son conscientes de sus limitaciones y, lo que es peor, no respetan. Asimismo, son de los que buscan destacar a toda costa y, para ello, no dudan en descalificar a los demás, incluso a las personas que no conocen.


			Si nos preguntamos ahora cuál es el origen de esta palabra, debemos remontarnos a Apeles de Colofón, del año 352 a. C. 


			Cuenta la historia que, en una ocasión, mientras el artista preferido de Alejandro Magno estaba enfrascado en una de sus obras, entró un zapatero a su taller para dejarle un encargo. Cuando éste vio las pinturas y los murales, empezó a criticar mucho los detalles. Ante ese comentario, Apeles de Colofón le dijo lo siguiente: «Que el zapatero no opine más arriba de los zapatos». De ahí, la clásica expresión: «Zapatero, a tus zapatos».


			Los ultracrepidianos se caracterizan básicamente por un principio muy elemental: cuanto menos saben, más creen saber sobre algo y sobre las personas. Esta relación responde a lo que en psicología se conoce como el «efecto Dunning-Kruger», por el cual las personas con menos competencias cognitivas e intelectuales tienden por término medio a opinar sobre las cosas y las personas.


			(Escrito y verificado por la psicóloga 
Valeria Sabater para La mente es maravillosa).


		




		

			Prólogo


			Me gustaría explicar, sobre todo a Letizia y también a la opinión pública, el porqué de este libro. Por supuesto, a estas alturas de mi vida no lo he escrito con el afán de ganar publicidad ni de lucrarme. Tampoco para vengarme. ¿De qué y de quién? Lo hago como una obligada aportación para que se conozca la verdad sobre la vida de una mujer cuya existencia es distinta a la de los demás españoles, solamente por su condición de consorte de Felipe VI. Desde ese momento, la historia está plagada, en el mejor de los casos, de inexactitudes e interpretaciones erróneamente cortesanas, malos entendidos y, en el peor, tan sólo de historias mendaces, engañosas o totalmente falsas.


			Estoy convencido de que escribir sobre Letizia Ortiz Rocasolano es un ejercicio interiormente inquietante desde todos los ángulos. Lo he pensado muy bien antes de ponerme a redactar.


			Todo el mundo que me conoce —y los que no, también, porque lo he proclamado con mi voz y con mi pluma— sabe que valgo más por lo que callo que por lo que cuento. Pero, en este libro que el lector tiene en sus manos, voy a contar todo lo que se pueda. Aunque no todo lo que sé. Anticipo que puede que la protagonista no salga bien parada, a pesar de mi reconocido fair play. Porque, cuando me dispongo a escribir, no soy como el novelista que ignora lo que va a ocurrir a sus personajes. Aquí, de la protagonista lo sé casi todo, y, de lo que no, ya irán surgiendo historias, anécdotas, sucedidos engarzados como las cerezas de un cesto.


			Algunas personas, conocedoras de lo que estaba escribiendo, me hicieron llegar «informaciones»; la mayoría de ellas, con un tufillo desagradable de intenciones torticeras que rechacé. No me gusta que nadie me utilice contra nadie, y mucho menos contra Letizia. Como buen zahorí, estoy acostumbrado a buscarme las fuentes en las que beber. Fuentes más o menos valiosas que me permitan disponer de una visión de la persona sobre la que voy a escribir. 


			Cierto es que me asusta y preocupa ser depositario de tantos secretos, aunque confieso, como diría Robert Louis Stevenson, que mi memoria es magnífica para olvidar. Tantas cosas conozco sobre Letizia que a veces resulta difícil retenerlas todas; sin embargo, algunas, aunque muy lejos, en algunos casos muy atrás en su pasado, todavía flotan en mi memoria.


			Según Shakespeare, «el pasado es un prólogo de la vida». «Dejemos que el pasado sea el pasado», dicen quienes preferirían —entre estos, la propia Letizia— que ese pasado no existiese. Pero, como decía don Juan de Borbón, conde de Barcelona, sobre su nieto Felipe: 


			Como joven, es libre de elegir el momento y la persona con la que ha de casarse. Lo hará con quien tenga que hacerlo. Lo tiene claro. [¡Qué ingenuidad la de don Juan!]. Lo hará por encima de cualquier inclinación eventual… El príncipe sabe que no puede ser libre para elegir a su futura esposa porque ésta será la consorte real. Su libertad de elección está limitada… Cuando pienso en una copia para España de Diana Spencer, tiemblo.


			No hay que olvidar, como decía el conde de Barcelona, que el español siempre encuentra un argumento para justificar un error personal del príncipe o del rey (¡menudo error el de Felipe con Letizia!), pero es mucho menos generoso con los tropiezos o el pasado de la consorte, que debe ser lo más limpio y honrado posible, porque ese pasado familiar (nieta de taxista comunista y familia republicana) o personal (otros amores o amoríos, otras bodas, otros embarazos, otros abortos) siempre se hará presente desde el momento en que deja de ser una figura privada, aunque ello no deba suponer la pérdida del derecho a que se respete su intimidad personal y familiar. Sin embargo, la realidad es que esa intimidad, ese derecho dejan de serlo si te conviertes en la persona en la que se ha convertido ella. Desde ese momento, su biografía pasa a ser pública y todo ciudadano tiene derecho a conocerla hasta en los más mínimos detalles.


			Tal parece que don Juan hablaba de la Letizia que todavía no existía: «De todas formas, hay que esperar y desear que el príncipe elija bien [¡qué ingenuidad!, repito], atendiendo, sobre todo, a los latidos de su corazón. Y que tenga suerte [¡que no la tiene!]». De todas formas, la verdad de esta historia, como la paja, flota en la superficie de la vida de nuestra protagonista, Letizia Ortiz Rocasolano, sin necesidad de bucear en su intimidad, ya que su vida es pública las veinticuatro horas del día. No por el interés del público, sino por interés público, que no es un juego de palabras sin importancia, sino algo mucho más serio y trascendental para la formación de la opinión pública sobre las personalidades que, como Letizia, exigen el respeto de los ciudadanos, tanto en su vida pública como en la privada que no tiene.


		




		

			Introducción a mi libro


			Este libro que el querido lector tiene en sus manos podía titularse, con toda lógica, no Letizia y yo, sino Letizia y Jaime. Por una sencilla razón: protagonistas son, además de la consorte real, Jaime del Burgo, un hombre importante en la existencia vital sentimental de Letizia, y también Jaime Peñafiel, el autor y uno de los que mejor la conoce, o eso cree, hasta el extremo de ser considerado por el personal como un «experto» en la vida de Letizia Ortiz. Pero los editores han decidido que el título sea Letizia y yo, contra toda ética profesional, ya que el periodista, que es lo que soy, nunca debe ser protagonista, sino notario de los hechos del personaje que ocupa la atención de los españoles desde el preciso momento en el que se anunció el nombre de la prometida del entonces príncipe de Asturias y futuro rey de España.


			Desde que se supo el compromiso matrimonial de don Juan Carlos y doña Sofía, el 14 de septiembre de 1962, habían pasado cuarenta y un años. Y el mundo había cambiado muchísimo. Incluso en el gueto de las Familias Reales, sobre todo las reinantes. Y aunque saben que sus herederos tienen la obligación de casarse, a ser posible, con «profesionales», sólo en el caso en que la elegida suponga un «peligro» para el futuro de la institución, pueden hacer valer su derecho al veto.


			Hasta que llegó el turno al príncipe Felipe, los hijos de los reyes se habían casado con quienes habían querido, aunque en el caso de las infantas supusiera una vulgarización de la monarquía, que ese día perdió toda la magia que hasta entonces se le atribuía. ¿Sería lo mismo en el caso del príncipe Felipe?


			A este respecto, en una ocasión, la reina Sofía expuso lo siguiente:


			Ser rey o reina no se improvisa. El reinado empieza en tal o cual momento. Sin embargo, uno viene siendo rey o reina desde antes de nacer, desde que lo concibe su madre. Y ya se inicia toda una educación, todo un depósito de tradición, toda una exigencia, toda una forma de entender que estás en la vida para los demás. Eso, día tras día, va formando como una segunda naturaleza. Cuando llega el momento, salen resueltos los gestos de la realeza, sin que nadie los inspire.


			Más claro no se podía definir lo que es un rey, lo que es una reina. Y algo más trascendental: cómo debe ser.


			Con estas palabras no existía la menor duda de que doña Sofía estaba enseñando a su hijo cómo tenía que ser la mujer con la que no sólo compartiría su vida, sino también algo más importante: el trono de España.


			En cierta ocasión preguntaron a doña Sofía: «Si uno de sus hijos quiere casarse con quien no debe, ¿cuál sería su actitud?». No lo dudó: «Primero, convencerlo del error que va a cometer. Y si persiste en el error…, ayudarlo para que el matrimonio funcione».


			¿MÁS CUALIDADES QUE DEFECTOS?


			Llevo ejerciendo esta profesión de periodista ininterrumpidamente desde hace más de sesenta años. A pesar de ello, jamás supe de Letizia Ortiz Rocasolano hasta el día en que se anunció su compromiso matrimonial con el príncipe Felipe, ese joven bueno sin esfuerzo, pero un pobre hombre.


			Aunque el 24 de octubre de 2003, siete días antes de que se anunciara el compromiso real, coincidí hombro con hombro con ella a las puertas del hotel Reconquista de Oviedo, esperando la llegada de Felipe para presidir la entrega de los Premios Príncipe de Asturias. Aquel día no la identifiqué ni tan siquiera con la presentadora de los informativos de noche de Televisión Española. Posiblemente, ni me fijé en ella, a pesar de la belleza que la prensa cortesana le atribuye desde que se casó y que, a mi parecer, no tenía. Al menos para que me llamara la atención.


			Soy un periodista independiente y leal, pero no cortesano con la Familia Real. Esta lealtad no me impide ser crítico, respetuosamente crítico, cuando las circunstancias y determinados comportamientos lo exigen. A pesar de no ser Letizia la mujer que doña Sofía deseaba como esposa para su hijo, y mucho menos don Juan Carlos, aunque al lector le sorprenda leyendo este libro, no me duelen prendas reconocer que Letizia, a pesar de todas las críticas, no me ha decepcionado. Es más, fui el único periodista que aplaudió cuando, el día de la petición de la mano en el Palacio de El Pardo, el 6 de noviembre de 2003, supo ser fiel a sí misma y a su endiablado carácter, cortando a Felipe cuando éste intentó interrumpirla. Tal cosa no se había visto ni oído jamás.


			Han pasado casi veinte años, y Letizia no sólo no se ha moderado, sino que, sin ser la titular de la Corona, se comporta como si fuera la reina, no de la casa, que lo es, sino de la monarquía de la que sólo es consorte del rey. Ya no tiene nada que ver con aquella «chica muy lista» que decía el rey Juan Carlos, ¡que lo es!, pero también una mujer con carácter —como debe ser, aunque a veces, muchísimas veces, se pasa—. Y estoy seguro de que Letizia seguirá siendo fiel a sí misma y a su carácter. Guste o no guste. Como también estoy convencido de que la cortesana prensa española seguirá «admirándola», incluso en sus actitudes teatralmente afectadas de sus sentimientos hacia Felipe, al menos en público, y que sonrojan al personal.


			Con este libro, he preferido espigar buscando esas cualidades que no conozco pero que debe tener. Consciente de donde viene, ha sido una mujer luchadora y tenaz. Los golpes que le ha dado la vida la han convertido en una sufridora interior, fría, orgullosa, cabeza alta, indestructible. Pero, asimismo, insegura y bastante frágil. Aunque daba la imagen de tía buena que se lo tiene muy creído, esa frialdad demuestra todo lo contrario.


			Estaba cansada, por sus complejos. Se avergonzaba de que el coche de la televisión tuviera que recogerla en Vicálvaro, el barrio obrero donde vivía en un piso que jamás tuvo muebles. Sólo un sofá y una cama de matrimonio, un lugar poco glamuroso para una estrella de la tele y donde tuvo los primeros encuentros sexuales con el príncipe.


			Según su primo David Rocasolano, que la conocía muy bien, Letizia era «aplicada, obediente, contradictoria, impenitente, concienzuda y terca, y muy ambiciosa». Por ello en la tele la apodaban la «Ambición Rubia», «Fictizia» y «Mortizia».


			También dice de ella que es una mujer de arrolladora personalidad que no permite ni perdona un desliz, una traición, una deslealtad o un descuido. Y, mucho menos, una infidelidad. Es «típicamente celosa», habla poco, pero, cuando se suelta, es un torrente con una madurez intelectual apabullante y una capacidad innata para no expresar sus sentimientos, aunque, a juicio de David Rocasolano, «la vida en Zarzuela la ha transformado en una persona más controladora y más cruel».


			P. D.: Si el lector se molesta en contar, comprobará que el número de cualidades de Letizia es superior al de los defectos…


		




		

			CAPÍTULO 1


			Una llamada desde Guadalajara


			A primeros del año 2014, no recuerdo el mes ni el día, recibí en mi casa de Madrid una llamada telefónica de Teresa, una de las amabilísimas y eficaces secretarias de El Mundo, periódico en el que vengo colaborando desde hace más de veinte años: «Una señora de Guadalajara, Guadalajara de México, quiere hablar contigo. ¿Te paso la llamada?».


			Tengo por costumbre atender a quien me llama, sobre todo si se identifica. Puede que se trate de una noticia de las que uno se pasa todo el día a la caza y captura.


			—¿Señor Peñafiel? —preguntó la dama mexicana. 


			—Sí, soy yo. ¡Dígame!


			Ante mi pregunta, se produjo un silencio. 


			Tuve que insistir: 


			—¡Dígame! ¡Dígame! ¿Con quién hablo?


			—Soy la esposa del director de Siglo XXI, el periódico en el que trabajó Letizia durante su estancia en Guadalajara en 1995 como reportera del suplemento Tentaciones, puesto que se ganó liándose con el gran jefe, mi marido. ¡Vaya tipa de reina que tiene usted…!


			—Señora, si me llama usted para insultar, le cuelgo.


			De nuevo, un tenso silencio. Posiblemente, la señora no esperaba que yo respondiera así a su descalificación de Letizia.


			—Perdone si le he ofendido. Pero se lo voy a explicar. Cuando su re-i-na —cuando se refería a ella, lo hacía con mucha retranca— llegó a Guadalajara en el verano de 1995 —tenía veintitrés años—, entró a trabajar en el suplemento Tentaciones del periódico Siglo XXI —hoy llamado Público— que dirigía mi marido, y lo sedujo sin respetar que era un hombre casado y padre de cinco hijos. No podía digerir aquel tan prolongado engaño que todo el mundo conocía. Era la cornuda del periódico. Mi marido estaba tan enamorado de Letizia que, cuando ella regresó a España, se pasó días llorando su marcha. Después, decidí pedirle el divorcio.


			¿ME EQUIVOQUÉ DE AMANTE?


			Aquella mujer en ningún momento mencionó el nombre de su esposo. Intuí de pronto que podría tratarse de Jorge Zepeda Patterson, ganador del Premio Planeta 2014 en su 63.ª edición por su novela Milena y el fémur más bello del mundo —mi querida amiga y compañera Pilar Eyre fue finalista con la novela Mi color favorito es verte—. Era la primera vez que un mexicano conseguía tal galardón literario. Y pensé en la posibilidad de que la señora estuviera refiriéndose a Zepeda, quien fue además director de Siglo XXI desde su fundación en 1991 hasta abril de 1997, puesto que siempre se había dicho que éste se responsabilizó personalmente de la joven periodista española durante su estancia en Guadalajara.


			Y así lo reconoció con los años; precisamente, durante la rueda de prensa del l6 de octubre de 2014, posterior al fallo del Premio Planeta que ganó, en la que explicó lo siguiente:


			En mi etapa de director de Siglo XXI, llegó una mujer llamada Letizia Ortiz que comenzó a trabajar con nosotros bastante eficazmente. La ubicamos en la única plaza disponible: la guía del ocio llamada Tentaciones. Trabajaba con tanto ahínco que, después de un par de meses, tuve que llamar al editor del suplemento para informarle que, según había visto, el 80 % de las notas estaban firmadas por esta mujer, por lo que decidí que lo que ella hiciera estuviera firmado con su segundo apellido.


			Por todo ello, cuando supe que el director de Siglo XXI había sido el ganador del Premio Planeta y que, con tal motivo, iba a ofrecer una rueda de prensa en el hotel Ritz de Madrid, recordé mi conversación con la dama mexicana y decidí presentarme no sólo para felicitarlo, que también, sino, sobre todo, para preguntarle por su relación sentimental con Letizia.


			Cuando me vio, se dirigió a mí con expresión de estar encantado de verme; sin embargo, yo, sin apartar de la mente las confidencias que compartió conmigo quien creía que era su esposa, interrumpí la buena sintonía del primer encuentro para dispararle a bocajarro, de repente, sin pensarlo: «¿Tú has sido amante de Letizia?».


			La suya fue, sin duda, una reacción natural y espontánea: «No fui yo, sino el director», me respondió con cierto nerviosismo.


			Confieso que me sentí desorientado, confuso. En ese momento, no entendía nada. Y fui incapaz de pensar de manera clara y rápida como uno normalmente lo hace. ¿Acaso no estaba yo hablando con quien fue director del periódico Siglo XXI en el tiempo en que Letizia trabajó para dicho medio en Guadalajara, como él mismo había reconocido hacía unos minutos en la rueda de prensa?


			Pensé que con la impertinencia de mi pregunta lo había colocado en una situación incómoda. Fue como si en mi interior se hubiera encendido un sofisticado y a la vez primitivo sistema de alarma capaz de señalarme de quien debería alejarme. Y me marché lleno de dudas. No de la duda metódica de Descartes, ese método y principio para llegar a una base de conocimiento cierto desde donde partir para encontrar la verdad de la historia. Simplemente, no entendía nada.


			Si Jorge Zepeda había sido tan importante para Letizia durante su estancia de un año en Guadalajara, trabajando en el periódico que él dirigía, ¿qué impedía que ella lo felicitara por tan importantísimo premio literario como era el Planeta o que él solicitara una audiencia con su antigua y admirada alumna? Motivos había, y muy importantes. Tanto si fue su amante como si no lo fue. El Premio Planeta era más que suficiente para recibirlo en audiencia. ¿Por qué no lo hizo?


		




		

			CAPÍTULO 2


			El amante era otro


			Desde aquel día me puse a investigar para encontrar al auténtico amante mexicano de Letizia. El premio planeta —Zepeda— me había dado la pista: «Fue el director». Recurrí a mis conocidos mexicanos. Alguno de ellos, del propio Guadalajara. No olvidéis que yo ya había viajado varias veces a México; en una de esas visitas, recorrí todo el país en coche, entrando por la costa del Pacífico para salir por la del Atlántico. Incluso residí en diferentes ocasiones en Cuernavaca, durante el exilio del Sah y Farah, quienes, tras el triunfo de la revolución islámica en Irán, debieron exiliarse de su país. El entonces secretario de Estado norteamericano Henry Kissinger presionó a las autoridades mexicanas para que les concedieran una residencia temporal después de que el mundo entero les hubiera cerrado las puertas, negándose a recibirlos. Cuando ellos sólo buscaban no un lugar donde vivir, sino donde Mohammad Reza Pahlevi, aquejado de un cáncer terminal, pudiera morir en paz. Los emperadores persas llegaron a Cuernavaca en junio de 1979 para residir en una lujosa villa de la avenida Palmira. Yo me hospedaba en el hotel Las Mañanitas. Cuando Mohammad Reza Pahlevi se sintió morir, pidió ayuda a su amigo, el presidente egipcio Anwar el-Sadat, que lo acogió en El Cairo, donde falleció un año después, exactamente el 27 de julio de 1980. Nunca olvidaré aquel entierro, al que asistí y en el que Sadat quiso darle los honores de jefe de Estado.
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